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Resumen. 
Este artículo presenta una aproximación a las formas como parte de la 

literatura, desde la perspectiva psicológica, considera el emprendimiento, los 
conceptos, las nociones, las teorías y los métodos que emplea para su estudio. Se 
utilizó el análisis de contenido. Se identifica la existencia de tres tendencias de 
abordaje: atributos personales, interacción persona-contexto y carrera; con una 
tendencia de abordajes de orden positivista como forma de producción de 
conocimiento, y la consideración del emprendimiento como forma de re-
institucionalización del trabajo por cuenta propia, y como opción ante la falta de 
oportunidades de empleo en el marco de las transformaciones contemporáneas del 
mundo del trabajo.   

Palabras clave: trabajo, emprendimiento, perspectiva psicológica, Psicología del 
Trabajo.  

 
Abstract. 

This paper presents an outlook to the ways as part of the literature, which 
belong to the psychological perspective, considers entrepreneurship, concepts, notions, 
theories and methods used for its study. Content analysis as a research technique is 
used. Three approach tendencies -personal attributes, person-context interaction and 
career- and a tendency toward positivism as a way of knowledge production were 
found. Entrepreneurship could be a re-institutionalization of self-employment and an 
option facing unemployment within the framework of contemporary changes of work 
field. 

Key words: work, entrepreneurship, psychological perspective, work 
Psychology.  
 

Introducción  
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¿El emprendimiento podría ser una forma de re-institucionalización del trabajo 

por cuenta propia y una opción de trabajo ante la falta de oportunidades de empleo en 

el marco de las transformaciones contemporáneas del mundo del trabajo? Esta es la 

idea que se explora a partir de una primera aproximación a las formas como parte de la 

literatura que producida por o desde una perspectiva psicológica considera el 

emprendimiento, los conceptos, las nociones y las teorías que usa para su estudio y los 

métodos empleados para abordar el fenómeno. 

De origen francés, el término entreprendre pasó al inglés como entrepreneurship, y 

traducido al español ha originado el término emprendimiento (Osorio & Pereira, 2011) 

y ligado a éste aparece el de emprendedor. Vérin (1982) ubica los orígenes históricos de 

este término a finales del siglo XVII y comienzos del siglo XVIII. Éste se asociaba con 

dos usos iniciales: la persona que asumía una construcción civil cuyo diseño es 

acordado previamente al igual que el pago, y el guerrero que emprende una conquista, 

propio del espíritu de las cruzadas de la Edad Media. El término entrepreneur apareció 

por primera vez en el texto “Essai Sur la Nature du Commerce en Général” (Cantillon, 

1755) y designaba una persona que se caracterizaba por comprar productos a precios 

conocidos para venderlos en el mercado a precios desconocidos. Posterior a Cantillon 

(1755) fueron los economistas Say, Knight y Schumpeter quienes realizaron aportes a 

la definición del término (Osorio & Pereira, 2011; Pereira, Osorio, & Medina, 2011). 

Jean Baptiste Say (1767-1832) plantea que el emprendedor es un trabajador 

superior y lo diferencia del capitalista atribuyéndole la capacidad de superintendencia 

y administración, dada la posibilidad que tiene de reunir y combinar los medios de 
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producción para construir un ente productivo. Por su parte, para Frank Knight (1885-

1972), el emprendedor es una clase de productor, es quien asume la responsabilidad de 

pronosticar las necesidades del consumidor y es quien concentra gran parte de la 

dirección y la regulación técnica (Osorio & Pereira, 2011). Para Joseph Schumpeter 

(1883-1950), los emprendedores son “destructores creativos”, son quienes quiebran los 

ciclos de mercado introduciendo una innovación que les permite poner un precio más 

alto por encima del costo de los recursos usados en la producción (Osorio & Pereira, 

2011; Pereira et al., 2011). 

Es así como los orígenes del término emprendedor se encuentran en la 

Economía, la cual sigue siendo una disciplina fuerte en la investigación sobre 

emprendimiento, junto con la administración. Recientemente disciplinas como la 

Sociología y la Psicología, también se han empezado a interesar por el estudio del 

fenómeno. Esto ha derivado en que la investigación en emprendimiento esté siendo 

llevada a cabo desde diferentes perspectivas: la psicológica, que se ha centrado en el 

sujeto e investiga fundamentalmente las características, atributos o rasgos psicológicos 

que hacen que ciertos individuos “se conviertan” en emprendedores. La sociológica, 

que se centra en el contexto social, estudiando la influencia de éste en la decisión de 

convertirse en emprendedor. La administrativa, que se interesa en el estudio del 

proceso y la económica, que se enfoca en los resultados (Herrera & Gutiérrez, 2014; 

Kuura, Blackburn, & Lundin, 2014; Öner & Kunday, 2015; Osorio & Pereira, 2011).  

Considerando la información arrojada por el recopilador de bases de datos 

Scopus en torno a los términos entrepreneurship, entrepreneur, entrepreneurial, 
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emprendimiento y emprendedor se encuentra que aparecen asociados alrededor de 

20.000 artículos, lo cual es una primera muestra del interés de la academia en el 

emprendimiento. Cabe resaltar que estas publicaciones empiezan a incrementarse, 

siguiendo una trayectoria constante, desde la década de los ochenta, época clave para 

hablar de las transformaciones contemporáneas del mundo del trabajo. Como se 

plantea más adelante el emprendimiento está íntimamente relacionado con dichos 

cambios.  

La presente revisión se realizó en el marco de un proyecto de tesis doctoral en 

Psicología que se interesa en el emprendimiento como forma de re-institucionalización 

del trabajo por cuenta propia. Considerando que son diferentes las perspectivas para el 

estudio del emprendimiento se optó por el foco en la perspectiva psicológica, para 

posteriormente centrarse en cada una de las otras -ver Herrera & Gutiérrez (2014); 

Sánchez, (2011) para revisiones que presentan las diferentes perspectivas-. Si bien es 

cierto que Hisrich, Langan-Fox, & Grant (2007) realizan un artículo de revisión 

señalando las oportunidades de investigación para los psicólogos y exponen vacíos en 

la literatura de emprendimiento, sería interesante explorar la literatura que ha sido 

elaborada desde la perspectiva psicológica casi una década después de su publicación.  

El objetivo del presente artículo es realizar una aproximación a las formas como 

parte de la literatura, desde una perspectiva psicológica, considera conceptos, 

nociones, métodos, y teorías usadas para el estudio del emprendimiento. Se analizan 

59 artículos, a los cuales se llegó por saturación, que aparecen en el recopilador de 

bases de datos Scopus, publicados desde el 2006 hasta febrero de 2016, escritos en 
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inglés, español y portugués. Se seleccionaron considerando que su abordaje tiene como 

centro al sujeto y que hace uso de conceptos, nociones y teorías que tradicionalmente 

han pertenecido a la psicología, sin que necesariamente sus autores sean psicólogos o 

las revistas pertenezcan al campo de la psicología. Es decir, artículos en los que se hace 

uso de la psicología como disciplina científica para estudiar el fenómeno.  

Las palabras claves para realizar la búsqueda fueron entrepreneurship, 

entrepreneur, entrepreneurial, selfemployment, unemployment, emprendimiento, 

emprendedor, autoempleo y desempleo. Se optó por la aproximación a través del 

recopilador de bases de datos Scopus, puesto que éste permite acceder a diferentes 

bases de datos que recogen un volumen grande de lo que se conocer como 

publicaciones de alto impacto; lo cual no quiere decir que sea el único medio de 

circulación de la literatura sobre el fenómeno de interés El empleo de Scopus es una 

pauta reciente a nivel de formación doctoral, específicamente de reportes de 

investigación para el establecimiento de estados del arte o de la cuestión en el país y 

por parte de comunidades académicas internacionales. Este recopilador de bases de 

datos se considera uno de los sistemas de concentración de información más potentes 

para dar cuenta de la producción de los últimos años en un tema en particular, esto sin 

detrimento a que las investigaciones o publicaciones puedan usar otras bases de datos 

u otros documentos pertinentes como los provenientes de la denominada “literatura 

gris”. Como técnica de investigación se hizo uso del análisis de contenido (Bardin, 

2002).  



ARTÍCULO EN EDICIÓN – ARTICLE IN PRESS 
La primera parte del presente artículo presenta una caracterización del universo 

de análisis y algunos aspectos relacionados con el método empleado para el estudio del 

emprendimiento. La segunda incluye un apartado dirigido a exponer el contexto en el 

que los investigadores ubican el emprendimiento y las razones que aluden para 

justificar su importancia. La tercera aborda a quienes son considerados 

emprendedores, cómo es definido el emprendimiento, autores, conceptos, nociones y 

teorías usados para dar cuenta del emprendimiento. Finalmente, se presenta una 

discusión sobre el emprendimiento como fenómeno social para la clase-que-vive-del-

trabajo (Antunes, 2000), y como un floating signifier (Laclau, 2005) en el tratamiento 

dado por la literatura referida.  

Caracterización del universo de análisis. 

Los artículos se encuentran publicados en su mayoría en revistas de Psicología, 

Administración y orientación vocacional de las cuales sobresalen Personality and 

Individual Differences, Journal of Vocational Behavior y Scandinavian Journal of Management. 

31 investigaciones se concentran en Europa, 9 en Norteamérica, 7 en Suramérica y 10 

en Asia. En términos de países, las investigaciones se concentran en España, Estados 

Unidos, Alemania y Reino Unido. La mayoría de las publicaciones son escritas en 

conjunto por autores que pertenecen a Departamentos de Psicología y Administración 

de universidades principalmente europeas. 55 autores provienen de universidades de 

Europa, 24 de Norteamérica, 10 de Suramérica y 9 de Asia. De los artículos 46 

corresponden a  investigación científica, 8 a reflexión y 5 a revisión. Los artículos de 

revisión científica hacen uso de conceptos, nociones y teorías para estudiar el 
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emprendimiento que pueden agruparse en tres tendencias: atributos personales, 

interacción persona-contexto y carrera.  

Los artículos de reflexión ofrecen modelos teóricos y formas de lectura del 

emprendimiento. Uno de los modelos integra el constructo de intuición con el proceso 

de emprendimiento (Sadler-Smith, 2015), otro explica los factores de pensamiento 

individuales que afectan el comportamiento emprendedor de los hispanos en Estados 

Unidos (Canedo, Stone, Black, & Lukaszewski, 2014), y otro propone la teoría social 

cognitiva como un marco teórico pertinente para reflexionar acerca de las necesidades 

de educación en emprendimiento (Osorio & Pereira, 2011). Se proponen formas de 

lectura del emprendimiento a través de la subversión y la resistencia propias del arte 

(Bureau & Zander, 2014), o la transducción (Styhre, 2008), y la vinculación de la 

ideología del emprendimiento con el proceso de reestructuración productiva (Luna, 

2012). En estos artículos también se plantea la relación entre proyectos de trabajo y 

emprendimiento (Kuura et al., 2014), y se propone un abordaje del emprendimiento en 

la tercera edad (Oelckers, 2015).   

En los artículos de revisión se describen las perspectivas psicológica, sociológica 

y económica (Sánchez, 2011); así como la perspectiva psicológica y contextual 

(Herrera & Gutiérrez, 2014). Se destacan las oportunidades de investigación para los 

psicólogos exponiendo vacíos en la literatura de emprendimiento y describiendo como 

éstos pueden ser llenados a partir del estudio en torno a las características de 

personalidad de los emprendedores, la psicopatología, la cognición emprendedora, la 

educación emprendedora y el emprendimiento como fenómeno global (Hisrich et al., 
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2007). De los cinco artículos de revisión dos son meta-análisis sobre aspectos de 

personalidad del emprendedor que hacen uso de un modelo de cinco factores de 

personalidad (Brandstätter, 2011; Zhao & Seibert, 2006). 

Forma como se estudia el emprendimiento. 

Los sectores de la economía que se privilegian 

La literatura revisada se concentra en emprendimientos pertenecientes a los 

sectores secundarios y terciarios de la economía en el sector formal. Sobresalen los 

emprendimientos vinculados a industrias creativas (Bendassolli, Borges-Andrade, & 

Gondim, 2016), servicios de software y computación (Castro, Galán, & Bravo, 2014; 

Gorgievski, Moriano, & Bakker, 2014; Kyndt & Baert, 2015), transporte y 

comunicaciones (Gorgievski et al., 2014; Kyndt & Baert, 2015; ),  hospedaje (Kyndt & 

Baert, 2015; Pijpers & Maas, 2013),  construcción (Kyndt & Baert, 2015; Sánchez, 

2014),  sector automotriz, trabajo gráfico, artes, ventas, servicios de limpieza (Kyndt & 

Baert, 2015), servicios financieros, servicio al cliente (Gorgievski et al., 2014), 

asistencia médica (Janssen & Moors, 2013) y universidades (Obschonka, Silbereisen, 

Cantner, & Goethner, 2014; Obschonka, Silbereisen, & Schmitt-Rodermund, 2010, 

2012). 

Fuentes y participantes 

Las fuentes primaras (personas) abarcan emprendedores y no emprendedores, 

17 investigaciones tienen como participantes a los primeros, mientras que 26 se centran 

en los segundos. Como fuentes primarias se destacan emprendedores (Armstrong & 

Hird, 2009; Bendassolli et al., 2016; Castro et al., 2014; Gorgievski et al., 2014; 
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Janssen & Moors, 2013; Kyndt & Baert, 2015; Lejarriaga, Bel & Martín, 2013; 

Mathieu & St-Jean, 2015; Obschonka, Silbereisen, Schmitt-rodermund, & Stuetzer, 

2011; Obschonka et al., 2014, 2010, 2012; Wei, Cang, & Hisrich, 2015) propietarios de 

negocio (Pijpers & Maas, 2013; Sánchez, 2014) y autoempleados (Harms, Luck, 

Kraus, & Walsh, 2014) denominados así por los investigadores.   

Entre los emprendedores se cuenta con profesionales que trabajan en industrias 

creativas (Bendassolli et al., 2016), científicos con tareas centrales a lo largo del 

proceso emprendedor (Obschonka et al., 2014, 2010, 2012), emprendedores acogidos 

en incubadoras de negocios (Wei et al., 2015), estudiantes universitarios 

emprendedores (Lejarriaga et al., 2013), emprendedores pertenecientes a programas de 

emprendimiento (Mathieu & St-Jean, 2015), y gerentes o representantes legales de 

emprendimientos (Castro et al., 2014).  También se consideran innovaciones de 

asistencia médica (Janssen & Moors, 2013) y representantes claves de entidades locales 

relacionadas con emprendimiento como universidades, gobiernos locales, institutos de 

investigación, y firmas localizadas en la región (Yoon, Yun, Lee, & Phillips, 2015). 

Como no emprendedores se consideran jóvenes y población adulta en general. 

17 investigaciones se enfocan en los primeros y 9 en los segundos. De 17 

investigaciones con jóvenes 15 se centran en universitarios (Buttar, 2015; Culbertson, 

Smith, & Leiva, 2010; Decker, Calo, & Weer, 2012; Forsström-Tuominen, Jussila, & 

Kolhinen, 2014; Geldhof, Malin, et al., 2014; Geldhof, Weiner, Agans, Mueller, & 

Lerner, 2014; Hirschi, 2013; Morales-Alonso, Pablo-Lerchundi, & Núñez-Del-Río, 

2015; Pinto, do Céu Taveira, & Sá, 2012; Rodríguez & Prieto Pinto, 2009; S. Sánchez 
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& Fuentes, 2013; Tolentino, Sedoglavich, Lu, Garcia, & Lloyd, 2014; Urbig, Weitzel, 

Rosenkranz, & Witteloostuijn, 2012; Uy, Chan, Sam, Ho, & Chernyshenko, 2014). Se 

incluyen también jóvenes en general (Morales & Ariza, 2013), y jóvenes afro-

americanos sin hogar interesados en programas de desarrollo de emprendimiento 

(Jennings, Shore, Strohminger, & Allison, 2015).  

Otro foco de interés es la población adulta en general (entre los 16 y 84 años) 

(Ahmetoglu, Leutner, & Chamorro-Premuzic, 2011; Akhtar, Ahmetoglu, & 

Chamorro-Premuzic, 2013; Hatak, Harms, & Fink, 2015; Kautonen, Hatak, Kibler, & 

Wainwright, 2015; Leutner, Ahmetoglu, Akhtar, & Chamorro-Premuzic, 2014; 

Nishimura & Tristán, 2011; Obschonka, Schmitt-Rodermund, Silbereisen, Gosling, & 

Potter, 2013; Öner & Kunday, 2015; Verheul, Thurik, Grilo, & van der Zwan, 2012). 

Algunas investigaciones incluyen desempleados, empleados medio tiempo y tiempo 

completo, y auto-empleados (Ahmetoglu et al., 2011; Akhtar et al., 2013; Leutner et 

al., 2014);y otras excluyen estudiantes, desempleados, jubilados y otros no activos en el 

mercado laboral (Verheul et al., 2012).  

Como fuentes secundarias se hace uso de la información propia de datos 

agregados del Global Entrepreneurship Monitor de Perú (Nishimura & Tristán, 2011), de 

España (Morales & Ariza, 2013), de Turquía (Öner & Kunday, 2015) y de Estados 

Unidos (Thebaud, 2010); del Eurobarometer survey (Verheul et al., 2012), de la Encuesta 

sobre Vocación Emprendedora en Andalucía (Morales & Ariza, 2013) y de la Cámara 

de Comercio de Turquía (Öner & Kunday, 2015).  
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Tendencias en cuanto a la cualidad del dato 

39 estudios hacen uso de datos cuantitativos de los cuales 21 son artículos de 

investigación científica sobre atributos personales (Ahmetoglu et al., 2011; Akhtar et 

al., 2013; Armstrong & Hird, 2009; Bendassolli et al., 2016; Hatak et al., 2015; 

Gorgievski et al., 2014; Kautonen et al., 2015; Kyndt & Baert, 2015; Leutner et al., 

2014; Morales Gutiérrez & Ariza Montes, 2013; Morales-Alonso et al., 2015; 

Nishimura & Tristán, 2011; Obschonka et al., 2014, 2010, 2012; Puga & García, 2012; 

Rodríguez & Prieto Pinto, 2009; Sánchez & Fuentes, 2013; Sánchez García, 2014; 

Urbig et al., 2012; Verheul et al., 2012), 4 sobre interacción persona-contexto (Geldhof, 

Weiner, et al., 2014; Lejarriaga et al., 2013; Obschonka et al., 2013; Wei et al., 2015), 

12 sobre carrera (Buttar, 2015; Chan et al., 2012; Culbertson et al., 2010; Decker et al., 

2012; Hirschi, 2013; Mathieu & St-Jean, 2015; McKenna, Zacher, Sattari Ardabili, & 

Mohebbi, 2016; Obschonka et al., 2011; Pinto et al., 2012; Thebaud, 2010; Tolentino 

et al., 2014; Uy et al., 2014), y 2 artículos de revisión (Brandstätter, 2011; Zhao & 

Seibert, 2006).  

17 investigaciones hacen uso de datos cualitativos, de las cuales 2 son artículos 

de investigación científica sobre atributos personales (Harms et al., 2014; Jennings et 

al., 2015), 3 sobre interacción persona-contexto (Forsström-Tuominen et al., 2014; 

Janssen & Moors, 2013; Yoon et al., 2015), 1 sobre carrera (Pijpers & Maas, 2013) 8 

son artículos de reflexión (Bureau & Zander, 2014; Canedo et al., 2014; Kuura et al., 

2014; Luna, 2012; Oelckers, 2015; Osorio & Pereira, 2011; Sadler-Smith, 2015; Styhre, 

2008), 3 artículos de revisión (Herrera & Gutiérrez, 2014; Hisrich et al., 2007; Sánchez, 
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2011). 3 investigaciones hacen uso de datos mixtos, con foco en interacción persona-

contexto (Castro et al., 2014; Geldhof, Malin, et al., 2014; Öner & Kunday, 2015).  

Donde se abordan datos cuantitativos, se recurre al uso de instrumentos 

disponibles que son empleados para medir los conceptos y las nociones que se usan 

para el estudio del emprendimiento: atributos personales (rasgos de personalidad, 

intención emprendedora, auto-identidad, autoimagen basada en la edad, identificación 

con la edad y el trabajo, auto-control y los cinco grandes rasgos de personalidad), 

cognición, competencias, y motivaciones y valores; interacción persona-contexto y 

carrera.  

Se destaca el uso de la escala de auto-control y dirección (Bendassolli et al., 2016), 

la escala que mide los cinco grandes rasgos de personalidad -extraversión, simpatía, 

meticulosidad, estabilidad emocional e intelecto/imaginación- (Leutner et al., 2014; 

Obschonka et al., 2013, 2010), la escala de auto-reporte de psicopatología de Levenson 

(Akhtar et al., 2013), la escala de adaptabilidad de carrera (Tolentino et al., 2014; Uy et 

al., 2014), el cuestionario de rasgos de inteligencia emocional (Ahmetoglu et al., 2011), 

la encuesta de exploración de carrera (Pinto et al., 2012), y el Índice de Estilo Cognitivo 

(Armstrong & Hird, 2009).  

Donde se abordan datos cualitativos se recurre a entrevistas semi-estructuradas 

(Castro et al., 2014; Forsström-Tuominen et al., 2014; Harms et al., 2014; Jennings et 

al., 2015) que se aplican para explorar motivación (Harms et al., 2014), discursos sobre 

emprendimiento (Forsström-Tuominen et al., 2014) metas futuras, experiencia 

emprendedora, cualidades emprendedoras, y actitudes hacia el emprendimiento 
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(Geldhof, Malin, et al., 2014), trayectorias (Pijpers & Maas, 2013); así como razones 

por las cuales los jóvenes están interesados en participar en iniciativas de 

emprendimiento (Jennings et al., 2015). 

Como forma de analizar los datos cuantitativos se recurre principalmente a 

herramientas que permiten hacer inferencias (Chan et al., 2012; Decker et al., 2012; 

Geldhof, Malin, et al., 2014; Hatak et al., 2015; Gorgievski et al., 2014; Kyndt & 

Baert, 2015; Morales-Alonso et al., 2015; Nishimura & Tristán, 2011; Obschonka et 

al., 2011; Pinto et al., 2012; Sánchez & Fuentes, 2013), y a la estadística descriptiva 

(Sánchez & Fuentes, 2013). Como forma de analizar los datos cualitativos se recurre al 

análisis inductivo (Geldhof, Malin, et al., 2014; Janssen & Moors, 2013), y al análisis 

de discurso (Forsström-Tuominen et al., 2014).   

Contexto en el que se ubica el emprendimiento 

En cuanto a los contextos de referencia donde se ubican los grupos de interés, 

sólo 24 artículos hacen alusión explicita al contexto donde se ubica el emprendimiento 

y a la importancia de éste. Al parecer hay una tendencia a dar por sentado su 

importancia y a no discutir las implicaciones de no presentar sus características 

concretas donde tiene lugar. Cuando se presenta, se hace alusión a cambios 

contemporáneos en el mundo del trabajo, a las crisis económicas y a las políticas 

públicas. Diversos autores señalan que el emprendimiento trae beneficios para la 

sociedad en términos de crecimiento económico y generación de trabajo 

nacionalmente, visto como un comportamiento adaptativo frente a los cambios 
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contemporáneos del mundo del trabajo, y como un elemento importante para la 

orientación profesional. 

 Luna (2012), Obschonka et al. (2012, 2011) y Uy et al. (2014) ubican el 

emprendimiento en el contexto de los cambios contemporáneos acaecidos en el mundo 

del trabajo. Se señala que la rápida globalización, los desarrollos tecnológicos, y las 

presiones del mercado han causado cambios significativos en la naturaleza y 

organización del trabajo, y el empleo (Uy et al., 2014).  

Durante las crisis económicas, o posterior a éstas, el emprendimiento ha 

aparecido como una opción para promover el crecimiento económico, o como una 

opción frente al desempleo y la pobreza acentuados por dichas crisis. El 

emprendimiento se considera un factor para el crecimiento económico (Armstrong & 

Hird, 2009; Castro et al., 2014; Kautonen et al., 2015; Leutner et al., 2014; Morales-

Alonso et al., 2015; Nishimura & Tristán, 2011; Obschonka et al., 2011; Sadler-Smith, 

2015; Sánchez, 2014; Yoon et al., 2015) por la creación de innovaciones, nuevos 

productos, servicios y tecnologías, o el incremento de la productividad de bienes y 

servicios existentes, y la creación y aumento de la competencia (Armstrong & Hird, 

2009; Nishimura & Tristán, 2011).  

Por otro lado, el emprendimiento se considera como una opción frente a los 

problemas de desempleo y pobreza. En este marco, se presenta como una alternativa 

para contrarrestar la falta de oportunidades laborales, en especial para los jóvenes 

(Geldhof, Malin, et al., 2014; Jennings et al., 2015; Lejarriaga et al., 2013), de ingresos 

(Oelckers, 2015), como fuente de trabajo (Chan et al., 2012; Geldhof, Malin, et al., 



ARTÍCULO EN EDICIÓN – ARTICLE IN PRESS 
2014; Hirschi, 2013; Lejarriaga et al., 2013; Leutner et al., 2014; Morales-Alonso et al., 

2015; Oelckers, 2015), o como promotor de la inclusión social (Kautonen et al., 2015). 

En este marco, se refiere al Estado en relación con el diseño y propuesta de nuevas 

políticas públicas enfocadas a la promoción del emprendimiento y su discurso bajo la 

idea de que éste es un elemento clave para el desarrollo económico y para la 

generación de trabajo (European Commission, 2014; Kautonen et al., 2015) 

El emprendimiento es visto también como un comportamiento adaptativo 

frente a los cambios contemporáneos del mundo del trabajo y como un elemento 

importante para la orientación profesional. Los cambios económicos, sociales y 

tecnológicos traen nuevas demandas, pero también oportunidades para la carrera de 

los individuos. Una manera identificada de hacer frente proactivamente a esas 

demandas y utilizar las nuevas posibilidades es a través del emprendimiento 

(Obschonka et al., 2012).  

Como un comportamiento adaptativo (Obschonka et al., 2011), el 

emprendimiento se relaciona con actitudes favorables hacia las carreras sin límites y las 

carreras proteanas. Los recursos psicológicos como la adaptabilidad de carrera han 

sido identificados como críticos para que los individuos prosperen en los contextos de 

trabajo de la economía global y logren una mejor adaptación al actual ambiente de 

trabajo (Uy et al., 2014). Se considera que esto tiene implicaciones para el desarrollo de 

servicios de acompañamiento de carrera e intervenciones que promuevan una reflexión 

acerca del emprendimiento como trayectoria de carrera (Luna, 2012; Pinto et al., 

2012).  
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Emprendedores y emprendimiento  

En 40 de los artículos se encuentra alusión a definiciones de emprendimiento o 

emprendedor, y en 19 no, así que pareciera que en estos últimos se considera que hay 

una definición clara y compartida en torno al emprendimiento, lo cual no haría 

necesario especificar su definición.  El emprendedor se define como un innovador, es 

quien produce ideas y reconoce y toma oportunidades, las convierte en ideas 

trabajables y mercadeables, añade valor a través del tiempo, esfuerzo, dinero o 

habilidades, asume el riesgo del mercado competitivo para implementar esas ideas; y 

alcanza la recompensa de sus esfuerzos (Bendassolli et al., 2016; Kyndt & Baert, 2015). 

También puede definirse como quien identifica oportunidades viables de negocio 

(Armstrong & Hird, 2009; Nishimura & Tristán, 2011; Öner & Kunday, 2015).  

Los autores refieren diferentes características para el emprendedor: oportunista, 

innovativo, creativo, imaginativo, inquieto, proactivo, aventurero y agente de cambio 

(Armstrong & Hird, 2009). Los emprendedores están explotando e identificando más 

oportunidades beneficiosas en comparación con los no emprendedores, así que el 

estado de alerta hacia las oportunidades es uno de sus componentes clave. El rol del 

emprendedor viene no de introducir cambios autónomamente dentro de las relaciones 

de mercado existentes, sino de su habilidad de notar, más temprano que otros, los 

cambios que han ocurrido (Öner & Kunday, 2015).  

Consistente con la atribución riesgosa del trabajo emprendedor y con la 

aceptación percibida del riesgo asociado con emprendimiento, los investigadores han 

encontrado que los emprendedores tienen una tendencia más alta a tomar riesgos que 
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los gerentes (Culbertson et al., 2010). De esta manera, el emprendedor reúne una serie 

de habilidades, cualidades, capacidades psíquicas e intelectuales que interactúan para 

establecer un equilibrio en el desempeño exitoso de sus actividades (Herrera & 

Gutiérrez, 2014).  

Como parte de la conceptualización en torno a emprendedor y 

emprendimiento, los autores retoman las anteriores características pero en el momento 

de la operacionalización, hay una tendencia a definir a los emprendedores como 

propietarios y administradores de su propio negocio (Bendassolli et al., 2016; Geldhof, 

Malin, et al., 2014; Gorgievski et al., 2014; Oelckers, 2015; Pijpers & Maas, 2013; 

Sánchez, 2014) y como auto-empleados (Decker et al., 2012; Gorgievski et al., 2014; 

Oelckers, 2015).  

El emprendimiento se define como un proceso de descubrimiento, 

reconocimiento, evaluación y explotación de oportunidades, innovación y creación de 

valor, como un conjunto de comportamientos, como propiedad y dirección de un 

negocio propio y como auto-empleo. El emprendimiento implica un proceso de 

descubrimiento, reconocimiento, evaluación y explotación de oportunidades 

(Ahmetoglu et al., 2011; Akhtar et al., 2013; Brandstätter, 2011; Hisrich et al., 2007; 

Leutner et al., 2014; Sadler-Smith, 2015; Sánchez, 2011, 2014),  innovación y creación 

de valor (Ahmetoglu et al., 2011; Akhtar et al., 2013; Bendassolli et al., 2016; 

Brandstätter, 2011; Kuura et al., 2014; Leutner et al., 2014). Dicha búsqueda de 

oportunidades se caracteriza por la no consideración de los recursos que el 

emprendedor controla en ese momento (Sánchez, 2011; Uy et al., 2014) e implica 
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asumir los riesgos financieros, psíquicos y sociales que acompañan el proceso (Hisrich 

et al., 2007). De acuerdo con Brandstätter (2011), desde esta perspectiva, el 

emprendimiento podría ser atribuido tanto a los gerentes como a los fundadores de 

negocios y fundar una empresa privada pequeña puede no ser una actividad 

emprendedora per se, sino únicamente si es claramente caracterizada por la innovación 

y la creatividad. La definición de la Comisión Europea especifica el emprendimiento 

como un proceso dinámico y social donde los individuos, solos o en colaboración, 

identifican oportunidades para la innovación y actúan sobre éstas transformando ideas 

en actividades prácticas y con propósitos, sin importar el contexto social, cultural o 

económico (European Commission, 2006; Kuura et al., 2014). 

El emprendimiento se define también como un conjunto de comportamientos 

como lo son  el reconocimiento y explotación de oportunidades, y la innovación y 

creación de valor (Ahmetoglu et al., 2011; Leutner et al., 2014) lo cual ha dado lugar a 

la noción de comportamiento emprendedor (Ahmetoglu et al., 2011; Kautonen et al., 

2015; Morales-Alonso et al., 2015)  y a considerar que son las características propias 

del emprendedor las que determinan en mayor medida su propensión a desarrollar 

proyectos empresariales y por ende también el éxito o fracaso de sus iniciativas 

productivas (Nishimura & Tristán, 2011). Dado que el comportamiento emprendedor 

se considera una función de las diferencias individuales, los factores de personalidad y 

las habilidades, éstos deberían predecir la actividad emprendedora y el éxito 

emprendedor (Ahmetoglu et al., 2011)  
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Por otro lado, Forsström-Tuominen et al. (2014) conciben el emprendimiento 

como un fenómeno construido socialmente tomando su forma en discursos movilizados. 

Por su parte Luna (2012) considera que puede ser un término que representa la 

intensificación y la desregulación del trabajo y finalmente, para Jennings et al. (2015) el 

emprendimiento puede ser una actividad económica de empoderamiento.  

En el momento de operacionalizar emprendimiento, algunos autores incluyen 

ítems relacionados con la operacionalización más tradicional del logro emprendedor: 

número de negocios empezados, número de negocios aun operando, número de 

empleados, ingreso (Ahmetoglu et al., 2011; Akhtar et al., 2013); así como propiedad y 

dirección de un negocio propio (Geldhof, Malin, et al., 2014; Morales & Ariza, 2013), 

o el “autoempleo” (Decker et al., 2012; Harms et al., 2014; S. Sánchez & Fuentes, 

2013; Verheul et al., 2012).  

Conceptos, nociones y teorías empleados para el estudio del emprendimiento 

Se identifican tres grandes tendencias que enmarcan los conceptos, las nociones 

y las teorías que se emplean para el estudio del emprendimiento: atributos personales, 

interacción persona-contexto y carrera.  

Atributos personales 

Esta tendencia puede dividirse en cuatro aproximaciones: características de 

personalidad; cognición; competencias; y motivación y valores. Dentro de las 

características de personalidad hay interés por estudiar la intención emprendedora, la 

auto-identidad, la autoimagen basada en la edad, la identificación con la edad y el 

trabajo, el auto-control, cinco grandes rasgos de personalidad, y la psicopatología 
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primaria. Esta aproximación parece se enfocarse en “características inflexibles” y 

“disposiciones inamovibles” del individuo (Kyndt & Baert, 2015).  

El interés por el estudio de la intención emprendedora (Morales-Alonso et al., 

2015; Nishimura & Tristán, 2011; Obschonka et al., 2010; Rodríguez & Prieto Pinto, 

2009;  Sánchez & Fuentes, 2013; Tolentino et al., 2014; Urbig et al., 2012), la asume 

como un estado de conciencia que dirige la atención, la experiencia y la conducta hacia 

el comportamiento emprendedor planeado (Obschonka et al., 2010). Es posible 

identificar estudios sobre intención emprendedora y diferencias por género (Sánchez & 

Fuentes, 2013); intención emprendedora y adaptabilidad de carrera (Tolentino et al., 

2014) y una escala psicométrica para medir intención emprendedora (Urbig et al., 2012).  

Algunos estudios sobre intención emprendedora usan la Teoría del 

Comportamiento Planeado -TCP- (Morales-Alonso et al., 2015; Nishimura & Tristán, 

2011; Rodríguez & Prieto Pinto, 2009), que es una extensión de la teoría de la acción 

razonada (Ajzen & Fishbein, 1980). Esta teoría postula que el desempeño de un 

comportamiento específico es una función de la intención de desempeñar tal 

comportamiento (Ajzen & Fishbein, 1980). Aquí la intención está determinada por tres 

factores socioafectivos: actitudes hacia el desempeño del comportamiento, norma 

subjetiva concerniente a la acción y control comportamental percibido (Ajzen & 

Fishbein, 1980). Para el estudio de la auto-identidad (Obschonka et al., 2014), la 

autoimagen basada en la edad (Kautonen et al., 2015), y la identificación con la edad y 

el trabajo (Hatak et al., 2015), también se recurre a la TCP. En términos generales, 

estas investigaciones tienen como propósito conocer cómo la auto-identidad, la 
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autoimagen basada en la edad y la identificación con la edad y el trabajo afectan la 

intención emprendedora.  

Por fuera de la intención emprendedora y la TCP, se estudian el autocontrol, la 

estructura de personalidad y la psicopatología primaria. El auto-control se define como 

el intento que realizan los seres humanos como agentes para asumir la dirección de su 

comportamiento y romper el ciclo de control ambiental sobre ellos. Bendassolli et al. 

(2016) se interesan en estudiar las diferencias en el auto-control en función de si la 

persona es o no un emprendedor, sus características personales y sector de actividad. 

La estructura de personalidad se estudia haciendo uso de la aproximación a “los cinco 

grandes rasgos” de personalidad (Ahmetoglu et al., 2011; Obschonka et al., 2013).  La 

psicopatología primaria comprende dos facetas de la psicopatología: la que tiene que 

ver con relaciones interpersonales (manipulación de otros, narcisismo y 

superficialidad) y la que tiene que ver con afecto trivial (insensibilidad, fallas en aceptar 

la responsabilidad y falta de empatía o culpa). Tales características podrían ser 

predictores importantes de resultados de carrera, incluyendo el emprendimiento 

(Akhtar et al., 2013).  

De acuerdo con Sánchez (2014), la cognición ha emergido como una importante 

aproximación para comprender y explicar el comportamiento emprendedor. Dentro de 

esta perspectiva hay un interés por el estudio de la inteligencia emocional, la secuencia 

y el estilo cognitivo, considerados como factores importantes en la predicción tanto del 

comportamiento como del éxito emprendedor (Ahmetoglu et al., 2011; Armstrong & 

Hird, 2009; Sánchez, 2014).  
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La aproximación desde las competencias se concentra en aspectos que pueden 

ser desarrollados y aprendidos a través de la experiencia y el entrenamiento (Kyndt & 

Baert, 2015). Las competencias han sido definidas como componentes combinados e 

integrados de conocimiento, habilidades y actitudes, son cambiables, aprendibles y 

alcanzables (Kyndt & Baert, 2015). Las investigaciones se interesan en las 

competencias como predictores del comportamiento emprendedor (Kyndt & Baert, 

2015; Obschonka et al., 2011). 

Con respecto a la aproximación desde la motivación y a los valores, se puede 

decir que de los estudios identificados, que se interesan en la investigación de la 

motivación se va desde el interés por factores negativos que fuerzan o presionan a los 

emprendedores al autoempleo, factores de oportunidades de negocios rentables, y 

deseos de independencia y trabajo (Harms et al., 2014), motivación social (Decker et 

al., 2012), compromiso y adicción al trabajo como conceptos que llevan a que los 

resultados puedan ser asumidos de forma diferente (Gorgievski et al., 2014).;  estudios 

con foco en los valores, planteándolos como variables (Morales & Ariza, 2013).   

Interacción persona - contexto  

Dentro de la segunda tendencia los autores se interesan por el estudio de los 

estresores de trabajo y el burnout (Wei et al., 2015), el capital social (Buttar, 2015; 

Castro et al., 2014; Yoon et al., 2015), la estructura de personalidad (Geldhof, Weiner, 

et al., 2014; Obschonka et al., 2013), la percepción (Lejarriaga et al., 2013), las 

estrategias de emprendimiento (Janssen & Moors, 2013), el discurso (Forsström-

Tuominen et al., 2014), la intención emprendedora (Geldhof, Malin, et al., 2014), y las 
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identidades, narrativas y trayectorias (Pijpers & Maas, 2013) planteando una relación 

entre aspectos personales y elementos propios del contexto.  

 Castro et al. (2014) y Yoon et al. (2015) señalan que el capital social da cuenta 

de características de la organización social tales como confianza, normas y redes, las 

cuales pueden mejorar la eficiencia de la sociedad facilitando acciones coordinadas. 

Abordan tres dimensiones del capital social: estructural, relacional y cognitiva. 

Obschonka et al. (2013) estudian los cinco grandes factores de personalidad desde la 

perspectiva de la Psicología socio-ecológica; mientras que Geldhof, Weiner, et al. 

(2014) plantean una relación entre dichas características y los factores de contexto, 

haciendo uso de la intención emprendedora.   

 Geldhof, Malin, et al. (2014) proponen las teorías de los sistemas de desarrollo 

relacional, las cuales consideran que los atributos del individuo contribuyen al desarrollo 

de la carrera emprendedora, pero ellos son parte de un sistema de persona contexto más 

grande. Por su parte, Pijpers & Maas (2013) proponen abordar las identidades, las 

narrativas y las trayectorias desde una  aproximación transnacional, lo que implica 

considerar la influencia duradera de las condiciones políticas, económicas y sociales 

tanto de las sociedades de origen, como por ejemplo en casos de recepción de migrantes 

propietarios de pequeños negocios.  

Carrera 

Dentro de esta tendencia, sólo Chan et al. (2012) proponen una definición. En 

los demás artículos pareciera que se da por sentado lo que se entiende por ésta. Chan et 



ARTÍCULO EN EDICIÓN – ARTICLE IN PRESS 
al. (2012) definen la carrera como la secuencia desarrollada de la experiencia de trabajo 

de una persona sobre el tiempo.  

Diferentes autores señalan que en el mundo del trabajo del siglo XXI están 

apareciendo nuevos modelos de carrera, diferentes a los tradicionales que caracterizan 

la carrera como objetiva, lineal, rígida, unidireccional y organizacional (Chan et al., 

2012; Pinto et al., 2012; Uy et al., 2014). Hay alusión a las carreras que consideran una 

perspectiva auto-dirigida y subjetiva, como las carreras proteanas o las carreras sin 

límites, las cuales abarcan actitudes de carrera conducidas por valores, y auto-dirigidas 

resultantes en una movilidad más grande y una mirada de carrera de larga vida y meta-

competencias de carrera como adaptabilidad de carrera (Chan et al., 2012; Pinto et al., 

2012; Uy et al., 2014).  

En esta tendencia se encuentran dos grandes aproximaciones: la intención de 

carrera emprendedora y las actitudes, y la descripción, de lo que los autores denominan 

la carrera emprendedora. En la primera aproximación, intención de carrera 

emprendedora y actitudes, se encuentran diferentes investigaciones que indagan sobre 

qué tan interesados están los sujetos que no son emprendedores (población en general y 

jóvenes, en especial estudiantes universitarios) en el emprendimiento como parte de su 

carrera. Aquí se recurre a diferentes conceptos y nociones.  

Uno de los conceptos es el de intención de carrera emprendedora. Chan et al. 

(2012) se enfocan en examinar la contribución relativa de la motivación y la eficacia a 

la intención de carrera, proponiendo un marco para representar el espacio subjetivo en 

el cual las carreras (emprendedora, profesional y de liderazgo) se despliegan sobre el 
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tiempo (Chan et al., 2012). Tolentino et al. (2014) se centran en la auto-eficacia 

emprendedora como mediador de la relación entre la adaptabilidad de carrera y las 

intenciones emprendedoras. Hirschi (2013) abarca la intención de carrera 

emprendedora; y Buttar (2015) haciendo uso de la TCP, investiga el rol del capital 

social y los factores cognitivos en la intención de carrera emprendedora.  

Otro de los conceptos empleados es el de actitudes específicamente relacionado 

con las carreras proteanas (Chan et al., 2012), el de carrera sin límites (Chan et al., 

2012; Uy et al., 2014), y el de ancla de carrera que examina el rol moderador de la 

auto-eficacia en la relación entre la orientación a metas y el desarrollo del ancla de 

carrera (Culbertson et al., 2010). Por otro lado es posible identificar experiencias 

aplicadas orientadas a estudiantes de doctorado y carreras auto-dirigidas que deberían 

estar acompañadas con temas de emprendimiento para promover el desarrollo de la 

carrera de los estudiantes (Pinto et al., 2012). 

En la segunda aproximación están investigaciones destinadas a describir la 

carrera emprendedora de quienes son considerados emprendedores por los 

investigadores. La descripción de la carrera se realiza haciendo uso de la teoría socio-

cognitiva de la carrera, según la cual el apoyo social puede promover la auto-eficacia 

en tareas específicas, las cuales, a su turno, pueden actuar como mediadores para la 

retención y satisfacción de la carrera de los emprendedores que reciben apoyo como 

parte de un programa de emprendimiento (Mathieu & St-Jean, 2015). Se estudian 

también las competencias emprendedoras tempranas en la adolescencia y la creación 

exitosa de actividades comerciales de riesgo durante la carrera (Obschonka et al., 
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2011); y se hace uso de las identidades, las narrativas y las trayectorias para la 

descripción de la carrera de migrantes propietarios de pequeños negocios (Pijpers & 

Maas, 2013).   

Como nociones, conceptos y teorías de carrera, se encuentran la carrera 

emprendedora (Chan et al., 2012; Uy et al., 2014), actitudes hacia las carreras sin 

límites (Chan et al., 2012; Uy et al., 2014) y hacia las carreras proteanas (Chan et al., 

2012), la adaptabilidad de carrera (Tolentino et al., 2014; Uy et al., 2014), la toma de 

decisión de carrera y la teoría socio-cognitiva de la carrera (Hirschi, 2013).  

Discusión y conclusiones 

Sobre el método  

Existe un predominio de investigaciones y autores europeos, lo cual no quiere 

decir que el fenómeno del emprendimiento se concentre solamente en estas zonas del 

globo, en la medida en que el emprendimiento es un fenómeno que está relacionado 

con los cambios contemporáneos en el mundo del trabajo, es un fenómeno que se 

remite también a otras latitudes. Esto plantea la necesidad de ampliar el rango de 

búsqueda para otras revisiones haciendo uso de otros recursos que permitan acceder a 

producción académica registrada en otro tipo de bases de datos.  

Con respecto al método empleado y específicamente a los sectores de la economía 

de donde se eligen los emprendimientos, las investigaciones revisadas que se enfocan en 

quienes son denominados como emprendedores, parecieran privilegiar los sectores 

secundario y terciario de la economía formal. No aparece alusión a emprendimientos de 
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la economía informal, así que cabe preguntarse si el emprendimiento es una opción 

potencialmente desarrollable o viable en estos dos tipos de economía. 

Hay un marcado interés por los jóvenes universitarios y los profesionales, es 

decir, por quienes no son emprendedores. Al respecto cabe preguntarse: ¿sería el 

emprendimiento un asunto de interés sólo para los futuros profesionales y para quienes 

ya lo son? ¿Qué pasa con otros grupos sociales que al igual que los jóvenes 

universitarios tienen pocas oportunidades laborales a futuro? Si el emprendimiento 

constituye una opción ante los problemas de desempleo y pobreza que aquejan a la-

clase-que-vive-del-trabajo (Antunes, 2000) constituiría una posibilidad de trabajo para 

muchos grupos sociales, no sólo para los futuros profesionales y para quienes ya han 

terminado su formación universitaria.  

Se identifica un marcado interés por tratar de conocer las variables que mejor 

predicen si las personas, en especial los jóvenes universitarios, están interesados en 

convertirse en emprendedores, y en el caso de quienes son denominados como 

emprendedores por los investigadores, hay un marcado interés por predecir las 

variables que mejor predicen si éstos serán exitosos en sus emprendimientos. Los 

instrumentos disponibles empleados, la tendencia al uso de datos cuantitativos y las 

herramientas para hacer inferencia constituyen un indicador de ello. Podría decirse 

entonces que hay una tendencia característica en este tipo de literatura en explicar, y 

en este sentido encontrar las variables que mejor predicen el comportamiento 

emprendedor y el “éxito emprendedor”, los cuales han constituido un asunto de interés 

bastante marcado dentro de la investigación en el campo (Obschonka et al., 2013). 
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Considerando lo anterior, con respecto a las formas de producción del 

conocimiento (Burrell & Morgan, 2000), se encuentra una tendencia desde el 

positivismo. En cuanto a la manera en que se intenta investigar y obtener 

conocimiento sobre el mundo social, la metodología, hay una tendencia hacia lo 

nomotético (Burrell & Morgan, 2000), ya que es notoria la importancia de basar la 

investigación en el protocolo y las técnicas sistemáticas. Cabe preguntar entonces sobre 

posibles agendas en las que puedan ser consideradas la comprensión del significado, 

los valores o la intencionalidad del autor de la acción; así como lo que le permitiría al 

sujeto desplegar sus características durante el proceso de investigación y de 

posicionamiento en lo dicho y lo no dicho en la literatura sobre emprendimiento 

Emprendimiento y emprendedor: ¿Concepto?, ¿Representación Social?, ¿floating signifier? 

La literatura académica sobre emprendimiento es amplia e incluye una variedad 

de tendencias y perspectivas de conocimiento (Styhre, 2008). No obstante, como lo 

sugieren Decker et al. (2012) el término emprendimiento ha sido usado 

inconsistentemente en la literatura. En ocasiones, emprendimiento, propiedad y 

dirección de negocio y autoempleo han sido usados como términos intercambiables. 

Kuura et al. (2014) señalan que no hay definiciones, terminología ni focos únicos. Si 

bien es cierto que no hay una definición compartida y clara aceptada de forma 

unánime con relación al emprendimiento, puede decirse que hay una distancia entre lo 

que se propone conceptualmente en torno a éste, y la forma como se operacionaliza, lo 

cual podría dar pie para tratar el emprendimiento como Representación Social 

(Moscovici, 1961) o como significado flotante (Laclau, 2005).  
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De acuerdo con Moscovici (1961), las representaciones sociales son formas de 

conocimiento popular o común que le permiten a grupos sociales volver parte de su 

mundo interior un objeto nuevo y extraño que proviene del universo de la ciencia, la 

filosofía o el arte y que genera un desequilibrio. En este proceso el grupo juega un 

papel activo y vuelve interior lo exterior de acuerdo con los saberes que tiene en su 

propio mundo interno. Las representaciones sociales permiten comprender el 

conocimiento que un grupo, a partir de sus propias concepciones, construye en torno a 

un objeto determinado. Así, las representaciones sociales sugieren que existe una 

distancia entre el conocimiento científico y el conocimiento popular.  

Al parecer, algo de esta distancia podría encontrarse con respecto al 

emprendimiento como objeto social. Como ha sido señalado antes, existe una 

distancia entre lo que se conceptualiza como emprendimiento desde la academia y su 

uso común asociado a otros fenómenos sociales como autoempleo, propiedad y 

dirección de negocios. Así mismo, parecería que existe una Representación Social del 

emprendedor como propietario y director de negocio y como autoempleado. En 

cualquier caso, hay elementos figurativos centrales que parecen servir de recursos 

conversacionales comunes, aunque en el momento de confrontar o precisar emergen 

las diferencias de posiciones sobre el fenómeno social del emprendimiento. 

De acuerdo con Laclau (2005), los significantes flotantes son elementos 

discursivos privilegiados que fijan parcialmente el sentido de la cadena significante y 

cuya principal característica es su naturaleza ambigua y polisémica. Dan cuenta de 

luchas políticas y semánticas por hegemonizar un espacio político discursivo, que, en 
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el caso del emprendimiento, podría constituir un discurso que sirve, en parte, para 

legitimar las nuevas condiciones de trabajo.  

Cabe preguntarse si existiría un discurso sobre emprendimiento en el sentido de 

uso institucionalizado del lenguaje (Spink, 2000) o si lo que existen son “discursos” en 

la forma de versiones diferentes y posicionamientos sobre un discurso hegemónico. 

Entonces: ¿Será que el discurso hegemónico es el que gira en torno al trabajo 

deslaboralizado, y el emprendimiento es una versión particularizada de éste? En 

consonancia con Luna (2012), el emprendimiento podría representar una manifestación 

discursiva y una práctica social de la desregulación del trabajo. 

En esta parte cabe retomar la definición que plantean  Forsström-Tuominen et 

al. (2014), la cual se distancia de la tendencia general encontrada. Para estos autores, el 

emprendimiento da cuenta de un fenómeno socialmente construido que tomaría su 

forma en discursos o en diferentes versiones y posicionamientos de un discurso 

hegemónico.  

Individualización y emprendimiento 

En la literatura revisada pueden encontrarse tres tendencias que reúnen 

nociones, conceptos y teorías empleadas para abordar el emprendimiento. Con 

respecto a la que se ha denominado atributos personales, podría señalarse que si bien 

es cierto que hay diferencias entre sus aproximaciones, en términos generales, el 

emprendimiento es visto en función de la constitución psicológica de los individuos 

(Akhtar et al., 2013) y así, éste estaría predeterminado por el individuo, quien  a su vez 

estaría guiado por su “naturaleza” emprendedora (Forsström-Tuominen et al., 2014).  
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Desde esta tendencia, el emprendimiento pareciera ser un sofisma de distracción para 

legitimar el trabajo deslaboralizado a través de la individualización por 

hipervalorización de atributos personales como intención emprendedora, auto-control, 

extraversión, simpatía, meticulosidad, estabilidad emocional, imaginación y formas de 

procesamiento de información, ciertas competencias y aspectos motivacionales y de 

valores.  

Podría pensarse que la tendencia de los atributos personales daría cuenta de una 

perspectiva individualista, que se inclina hacia una psicologización y 

responsabilización del y sobre el fenómeno del emprendimiento, y que deja de lado en 

muchos casos aspectos estructurales que estarían incidiendo. Forsström-Tuominen et 

al. (2014) y Geldhof, Malin, et al. (2014) señalan que una limitación para comprender 

el desarrollo del emprendimiento es la existencia de  investigaciones que generalmente 

dependen de aproximaciones estáticas que equiparan emprendimiento con atributos 

personales, en especial características de personalidad estables, más que como un 

conjunto de acciones que depende de relaciones fluidas y maleables entre los 

individuos y los contextos. 

Desde la tendencia a la interacción persona-contexto, se hace un intento por 

considerar otros elementos que contribuirían a estudiar el fenómeno, no obstante, el 

centro sigue siendo la persona y el contexto es visto más como una serie de variables 

amplias donde se ubica y adapta lo individual. Se podría decir que el emprendimiento 

está relacionado con los cambios contemporáneos en el mundo del trabajo y con la 

manera como las personas crean nuevos recursos y repertorios para afrontarlos. Así 
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que la investigación sobre el fenómeno del emprendimiento requiere de 

aproximaciones enfocadas desde la interrelación de aspectos subjetivos –léase 

individuales- y elementos estructurales. 

Desde la tendencia a la carrera el foco de esta aproximación se centra en la 

intención y en las actitudes, principalmente de jóvenes universitarios, hacia lo que se 

denomina carrera emprendedora, más que sobre la carrera de quienes ya son 

emprendedores. Sería interesante preguntarse si se puede hablar de carrera 

emprendedora, o si más bien el emprendimiento haría parte de la carrera de ciertas 

personas y grupos sociales. En consonancia con lo anterior ¿las nociones de carrera 

proteana y carrera sin límites, que hacen parte de los nuevos modelos de carrera 

podrían ser útiles para la comprensión del emprendimiento? 

En este sentido sería también interesante una discusión en torno a si los 

emprendedores llegan a serlo como parte de un deseo personal, como una obligación 

consciente, o como una decisión de costo/beneficio. En la literatura revisada no es claro 

este asunto, aunque   Morales & Ariza (2013) se refieren al “emprendimiento por 

necesidad”, y Harms et al. (2014) hacen una distinción entre factores negativos que 

fuerzan o presionan a las personas al autoempleo, y otros que están relacionados con las 

oportunidades de negocio rentables y el deseo de independencia y trabajo.  

Lo que se propone entonces es un abordaje próximo a la tendencia denominada 

interacción persona-contexto, que considere la comprensión de la relación tanto de 

aspectos subjetivos como estructurales del fenómeno del emprendimiento y que haga 
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uso de la categoría carrera como un problematizador desde la Psicología Social del 

trabajo.  

El emprendimiento como opción de trabajo para la-clase-que-vive-del-trabajo  

Los fenómenos sociales están marcados por las complejas relaciones entre el 

Estado, la economía y la sociedad y el emprendimiento no es la excepción. Con 

respecto a éste se puede plantear que el Estado, desde su poder político, genera 

cambios en los modelos económicos y sociales lo cual tiene un impacto en el mundo 

del trabajo y en la vida de quienes trabajan. Cabe aclarar que estos cambios son 

realizados en beneficio de los grandes poderes económicos, así que es el Estado sería 

uno de los principales legitimadores de este tipo de acciones y modelos sociales.  

Algunos de estos cambios tienen como consecuencia crisis económicas y es 

durante éstas o posteriormente que el emprendimiento ha aparecido como una opción 

para promover el crecimiento económico y/o como una opción frente al desempleo y a 

la pobreza. Cabe mencionar que es el Estado, a través del diseño de nuevas políticas 

públicas, una de las instituciones que promueve el emprendimiento y su discurso bajo 

la idea de que éste es un elemento clave para el desarrollo económico y para la 

generación de trabajo. Cabe aclarar que estas políticas son de acción privada y no sólo 

pública. Se propone así, al emprendimiento como una alternativa para contrarrestar la 

falta de oportunidades laborales y de ingreso y como promotor de la inclusión social 

por el trabajo.  

Pareciera entonces que el emprendimiento es una forma de re-

institucionalización del trabajo por cuenta propia, que puede constituir una opción 
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ante la falta de oportunidades de empleo en el marco de las transformaciones 

contemporáneas del mundo del trabajo. Se opta por -y se sugiere- emplear el término 

trabajo por cuenta propia y no el de autoempleo en la medida en que quien trabaja no 

puede contratarse a sí mismo, esto no es posible puesto que siempre es otro el que 

contrata estableciéndose con éste una relación de trabajo.  

El emprendimiento sería también un reemplazo de funciones otrora llevadas a 

cabo por el Estado en lo que respecta a la generación de oportunidades de trabajo. En 

este sentido, el emprendimiento haría parte de las soluciones biográficas (Beck, 2006; 

Beck & Beck-Gernsheim, 2003) enmarcadas dentro de una tendencia social a la 

individualización que parece traducirse en formas de “responsabilización”, ya que 

muchos de los aspectos que antes eran de carácter estructural son desplazados hacia las 

personas (Rentería, 2009). El emprendimiento constituiría entonces una categoría que 

sirve para legitimar nuevas condiciones de trabajo, específicamente el trabajo 

deslaboralizado.  

Finalmente, estas ideas nos han llevado a plantear que el emprendimiento 

participaría de formas de gubernamentalidad neoliberal a partir de la cual emergen 

subjetividades que se adscriben o resisten al gobierno de sí (Maca, 2019a). El 

emprendimiento comprendería instituciones, políticas públicas, saberes y actores que 

permitirían ejercer poder sobre la población (sujetos y grupos) guiando su acción en 

determinadas direcciones.  

Se podría decir entonces que el emprendimiento participa de formas de 

gubernamentalidad neoliberal en la medida en que el Estado desplaza hacia el sujeto 
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responsabilidades que otrora estaban a su cargo, por ejemplo, lo que tiene que ver con 

la generación de oportunidades de trabajo y las protecciones sociales (Castel, 1997, 

2004) que de éste se derivan. Desde una clave neoliberal, es el sujeto quien debe 

gestionar sus propias oportunidades de trabajo (Maca, 2019b). Esto daría cuenta de 

ciertas nociones en torno al emprendimiento y al emprendedor que han emergido, a 

partir de las nuevas realidades del mundo del trabajo impuestas por el orden 

sociopolítico del nuevo neoliberalismo, tal como lo plantea Torres-Oviedo (2018). 
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